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ron, la muerte, no se hubieran empeñado en aprisionarle vivo para 
honrar con tan ilustre víctima á sus dioses." 1 

La guarnición de Alvarado sufrió un destrozo igual. Ganada una al
barrada y una puente "con mucho trabajo ..... porque ..... salimos della 
muchos de nuestros soldados muy mal heridos, é uno murió luego ... y 
nuestros amigos los tlascaltecas saliernn mas de mil dellos maltratados 
y descalabrados," 2 estando asi, "cuando no nos catamos vimos venir 
contra nosotros tantos escuadrones de mejicanos, y con grandes gritas 
y hermosas divisas y penachos, y nos echaron delante de nosotrns cin
co cabezas que entonces habían cortado de los que habían tomado á 
Cortés, y venian corriendo sangre, y decian: ((Ansi os matarémos, co
mo hemos muerto á Malinche y á Sandoval y á los que consigo traiant 
y esas son sus cabezas; por eso conoceldas bien;i> y diciéndonos estas 
palabras se venian á cerrar con nosotros hasta nos echar mano; que 
no aprovechaban cuchilladas ni estocadas, ni ballesteros ni escopete
ros, y no hacian sino dar con nosotros como á terrero ....... como nos 
íbamos retrayendo oimos tañer del cu mayor, donde estaban sus ido
los Huichilóbos y Tezcatepuca, que señorea el altor dél á toda la gran 
ciudad, tañían un alambor de muy triste sonido, en fin como instru
mento de demonios, y retumbaba tanto, que se oia dos ó tres leguas, 
y juntamente con él muchos atabalejos ...... y en aquel instante vienen 
-mas escuadrones á nosotros, que de nuevo enviaba Guatemuz, y man
da tocar su corneta, que era una señal que cuando aquella se tocase 
era que habían de pelear sus capitanes de manera que hiciesen presa 
ó morir sobre Pilo, y retumbaba el sonido que se metia en los oidos; 
y de que lo oyeron aquellos sus escuadrones y capitanes, saber yo 
aquí decir ahora con qué rabia y esfuerzo se metian entre nosotros á 
nos echar mano, es cosa de espanto, porque yo no lo sé aquí escribir; 
que ahora que me pongo á pensar en ello, es como si visiblemente lo 
viese ..... (Llegados al real) así heridos como sanos, y hechos un cuer
po estuvimos sosteniendo el gran ímpetu de los mejicanos que sobre 
nosotros estaban, creyendo que en aquel dia no quedara persona viva 
de nosotros, segun la guerra que nos daban. Pues de nuestros bergan-
tines ya habian tomado uno ......... y tambien tenían zalabordado en 
otra parte otro que no podia salir .......... (atento á todo Cuauhtemoc) 
ya habia puesto ........ en los caminos muchos indios guerreros porque 
no supiésemos los unos de los otros." 3 

1 Clavijero, III, 211. 
2 Díaz del Castillo, 184. 1 

3 Idem, 184-85. 2 

• 

301 

"Cuando los mejicanos hubieron desbaratado á Cortés, cargaron so
bre el Gonzalo de Sandoval y su ejército y capitanes, de arte que no 
se pudo valer, y le mataron dos soldados y le hirieron á todos los que 
traia, y á él le dieron tres heridas, la una en el muslo y la otra en la 
cabeza y la otra en un brazo; y estando batallando con los contrarios, 
le ponen delante seis cabezas de los de Cortés, y le dicen que aquellas 
cabezas eran de Malinche y del Tonatio y de otros capitanes, y que ansí 
habian de hacer al Gonzalo de Sandoval y á los que con él estaban, y 
le dieron muy fuertes, combat~s; ·y de que aquello vió el buen capitan 
Sandoval, mandó á sus capitanes y soldados que todos tuviesen mu
cho ánimo ....... y con sus dos bergantines y sus ballesteros y escope
teros con mucho trab~jo se retrajo á su estancia, y con toda su gente 
bien herida y aun desmayalla." 1 

Como "el desbarate de Cortés fué antes de misa mayor," 2 pudo 
Sandoval venir el mismo dia al real de su jefe para decirle con sorna: 
"((Oh señor capitan, y ¿qué es esto? ¿Aquestos son los grandes conse
jos y ardides de guerra que siempre nos daba? ¿Cómo ha sido este 
desman?» Y Co~tés le respondió, saltándosele las lágrimas_ de los ojos: 
(<Oh hijo Sandoval, que mis pecados lo han permitido, que no soy tan 

l . h "ª .culpante en e negoc10 como me acen.» 
Cortés encomendó luego á Sandoval fuese al real de Alvarado di

•Ciéndole: "((Mirá, pues veis que yo no puedo ir á todas partes, á vos os 
encomiendo estos trabajos, pues veis que estoy herido y cojo ..... bien 
sé que Pedro de Albarado y sus capitanes y soldados habrán batallado 
y hecho como caballeros, mus temo el, gran poder destos perros, no les 
hayan desbaratado; pues de mi y de· mi ejército ya veis de la manera 
.que estoy.,>" 4 

Precisamente sobre el real de Alvarado era donde cargaban enton
ces los mexicanos, que no podían olvidar la matanza monstruosa de sus 
señores ejecutada por el feroz asesino español. Á tierppo llegaron pues 
Sandoval y los suyos para impedir que los mexicanos destrozasen por 
completo á la guarnición· de Alvarado. Con todo, á poco "vinieron á 
la calzada muchas capitanías de mejicanos, y nos herian ansi á los de 
á caballo y á todos nosotros, y aun al Sandoval le dieron una buena 

1pedrada en la cara; y entonces Pedro de Albarado le socorrió con otros 

1 Díaz del Castillo, 186. 1 

2 ldem, 186.2 

3 Idem, 186.1 

4 Idem, 186.2 
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de á caballo, y como venian tantos escuadrones, é yo y otros soldados 
les haciamos cara, Sandoval nos mandó que poco á poco nos retrajé
semos porque no les matasen los caballos; é porque no nos retraiamos 
de presto como quisiera, dijo: ((¿Quereis que por amor de vosotros me 
maten á mi y á todos aquestos caballeros? Por amor de Dios, herma
nos, que os retrayais;» y entonces le tornaron á herir á él y á su caba
llo; y en aquella sazon echamos á los amigos fuera de la calzada, y po
co á poco, haciendo cara, y no vueltas las espaldas, como quien va ha-
ciendo represas ....... Pues ya que estábamos en salvo ....... pasada ya 
una grande obra donde había mucha agua é muy honda ........ tornó á 
sonar el alambor de Huichilóbos y otros much~s atabalejos, y caraco
les y cornetas y otras como trompas, y todo el son.ido dellas espanta
ble y triste; y miramos arriba al alto cu, donde los tañían, y vimos que 
llevaban por fuerza á rempujones y bofetadas y palos á nuestros com
pañeros que habían tomado en la derrota que dieron á Cortés, que los 
llevaron por fuerza á sacrificar; y de que ya los tenían arriba en una 
placeta que se hacia en el adoratorio, donde estaban sus malditos ido
los, vimos que á muchos dellos les ponían plumajes en las cabezas, y 
con unos como aventadores les hacian bailar delante del Huichilóbos, 
y cuando habían bailado, luego les ponían de espaldas encima de unas 
piedras que tenían hechas para sacrificar, y con unos navajones de 
pedreñal les aserraban por los pechos y les sacaban los corazones bu
llendo, y se los ofrecían á sus ídolos que alli presentes tenian, y á los 
cuerp9s dábanles con los pies por las gradas abajo;" 1 los del real de 
Alvarado "pudieron ver bien de donde peleaban, y en los cuerpos des
nudos y blancos que vieron sacrificar conocieron que eran cristianos:" 2 

"en aquel instante que hacían aquel sacrificio, vinieron sobre nosotros 
grandes escuadrones de guerreros, y nos daban por todas partes bien 
que hacer, que ni nos podíamos valer de una manera ni de otra contra 
ellos, y nos decian: «Mirad que desta manera habeis de morir todos~ 
que nuestros dioses nos lo han prometido muchas veces)), ........ (y) a 
nuestros amigos los tlascaltecas « ...... mirad que las casas que he.beis 
derrocado, que os hemos de traer para que las torneis á hacer muy 
mejores, y con piedras y lanzas y cal y canto, y pintadas.i," 8 Los me
xicanos jamás adoptaron la brutal táctica caste11ana del absoluto ex
terminio; en su guerra inmensamente desigual, sólo procuraban cau-

1 Díaz del ()astillo, 187 .1 

2 Cortés, 234. 
3 Díaz del Castillo, 187. 2 I 
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tivar á los innumerables indígenas aliados de Cortés para obligarles 
después á reconstruir la misma ciudad que por orden del mismo ha
bían demolido bárbaramente: contrastaban así los mexica con los es
pañoles, que no pensaban sino en destruir y matar sin perdonar á an
cianos, ni á mujeres, ni á niños. 

Mientras que durante toda la noche de aquel día estuvieron los es
pañoles en vela, "muy tristes y adoloridos ..... (los mexicanos) casi.. ... 
no durmieron (tampoco, mas) de contentos, haciendo grandes bailes 
y danzas, poniendo grandes lumbradas por las azoteas de los templos 
y casas, tocando muchas bocinas y atabales y otras señales de ale
gría:" 1 de esta suerte daban "gracias á sus Dioses, por la victoria, pi
diendoles favor para adelante." 2 

Por lo que hace á las pérdidas de Cortés, no las conocemos á punto 
fijo: éste escribe que murieron treinta y cinco ó cuarenta españoles, 
quedando herido él mismo y otros veinte, agregando que de los aliados 
perecieron más de mil; 3 Gomara asegura que fueron "dos mil indios 
amigos;" 4 Díaz del Castillo manifiesta que faltaron "sesenta y tantos 
soldados (españoles) ...... y siete caballos," 5 pero según su costumbre, 
calla el número de ios aliados indígenas muertos; sin embargo, no pue
de menos que confesar: "Pues los amigos de las ciudades de la laguna 
que nuevamente habían tomado nuestra amistad y nos vinieron á ayu
dar con las canoas, creyeron llevar lana y volvieron trasquilados, por
que perdieron muchos las vidas y mas de la mitad de las canoas que 

h l . h ºd " 6 traian, y otros mue os vo vieron eri os. 
Revela la enormidad del destrozo sufrido por Cortés, el hecho de que 

éste "desde allí adelante mandó á todos tres reales que no batallásemos 
poco ni mucho con los mejicanos; entiéndese que no curásemos de to
rn'ar ninguna puente ni albarrada, salvo defender nuestros reales no nos 
los rompiesen; porque de batallar con ellos, no habia bien esclarecido 
el dia antes, cuando estaban sobre nuestro real tirando muchas piedras 
con hondas, y varas y flechas, y diciéndonos muchos vituperios feos 
...... de apocados y que no éramos buenos para cosa ninguna, ni para 
hacer casas ni maizales, y que no éramos sino para venilles á robar su 
ciudad, como gente· mala que habíamos venido huyendo de nuestra tie-

1 lxtlilxochitl, I, 369. 
2· Herrera, 111, 86.2 

3 Cortés, 234. 
4 388.2 

6 188.1 

6 187.2 
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rra y de nuestro rey y señor ...... y des ta manera nos decían .ºtras cosas 
malas, y á la postre decían: «Mirá cuán malos y bellacos sms, qu~ aun 
vuestras carnes son malas para comer, que amargan como las hieles, 
que no las podemos tragar de amargor;» y parece s:r, como. aquellos 
dias se habían hartado de nuestros soldados y companeros, qmso nues-

1 "1 tro Señor que les amargasen as carnes. 
En los nuevos combates, 11nos tiraban s_aetas de las nuestras con ba

llestas, cuando tenian vivos á cinco ballesteros, y al Cristóbal de Guz
man con ellos, y les hacían que les armasen las ballestas y les mostra
sen cómo habian de tirar." 2 

Con su gloriosa victoria, los mexicanos recuperaron casi toda la par
te de la ciudad ganada hasta entonces por los españoles; "cuanto ha: 
biamos cegado desde que en la calzada entramos, todo lo tornaron a 
abrir, y hicieron albarradas muy mas fu~rtes q.ue de antes,"ª "y llega

. ron á poner sus fuegos y velas de noche a dos tiros de ballesta de nues-

tro real." 4 

No se limitó á aquello Cuauhtemoc. Para atraerá las innumerabl~s 
v·ncias que se hablan aliado á Cortés, envióles mensajeros "á decir pro 1 .. 

Ó habian habido mucha victoria y muerto muchos cr1shanos, Y que c mo . d .. 
muy presto nos acabarian;" 6 "que dejasen nuestra amista. ~ se vinie-
sen á Méjico, y que si luego no lo dejaban, que les enviaria á des-

truir."6 . 
Sin embargo. ninguna de las provincias requeridas respondió al llam~

miento patriótico tle Cuauhtemoc. Cierto es que, los n~turales d: Mah
nalco, unidos á los de Cohuixco, empezar?n a hosbga·r· al :enor de 
Cuauhnahuac, aliado de Cortés, quien envió en su aux1h~, a Andrés 
de Tapia; 1 verdad es también que los naturales de Matlallzmco osaron 
atacar á los otomíes, en cuyo socorro salieron mas de cien castellano~ 
al mando de Sandoval, los cuales, después de matará 11mas ~e dos mil 
de los enemigos ...... quemaron y robaron el pueblo (Matlallzinco) en 

b Paci·o "ª Empero ambos movimientos no tuvieron trascen-muy reve es . 
,dencia alguna: á los pocos dias los naturales de Malinalco, Cohuixco 1 

1 Díaz del Castillo, 18811 2, 

2 Idem, 1901 • 

3 ldem, 1872. 
4 Cortés, 285. 
5 Loe. cit. 
6 Dlaz del <;'astillo, 1872. 
7 Cortés, 235-36. 
8 ldem, 238-39. 
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Matlaltzinco 
11
vinieron á nuestro real (dícenos Cortés) ...... y ofreciéronse 

de servir muy bien; y asf lo hicieron y han hecho hasta ahora."l 

§ 30. DESALIENTO DE LOS ESPAÑOLES. . 

Entretanto, los castellanos habían caldo en profundo desaliento, y no 
osaban reanudar sus formales asaltos sobre México. Esta inacción de
sagradó mucho á los principales jefes de los aliados indfgenas, á tal pun
to, que el general tlaxcalteca Chichimecatecuhtli, que "residía con to-
da su gente en el real de Pedro de Albarado ...... (habla el propio Cor-
tés) cómo via que por el desbarato pasado los españoles no peleaban 
como solian, determinó sin ellos de entrar él con su gente á combatir 
los de la ciudad. Dejando cuatrocientos flecheros de los suyos á una 
puente quitada de agua, bien peligrosa, que ganó á los de la ciudad, lo 
cual nunca acaecía sin ayuda nuestra, pasó adelante con los suyos, y 
con mucha grita, apellidando y nombrando á su provincia y señor, pe
learon aquel día muy reciamente, y hobo de una parte y otra muchos 
heridos y muertos; y los de la ciudad bien tenían creído que los tenían 
asidos, porque cómo es gente que al retraer, aunque sea sin victoria, 
sigue con mucha determinacion, pensaron que al pasar del agua, don
de suele ser cierto el peligro, se habían de vengar muy bien dellos. E 
para este efecto y socorro Chichimecatecle babia dejado junto al paso 
del agua los cuatrocientos flecheros; y cómo ya se venían retrayendo, 
los de la ciudad cargaron sobre ellos muy de golpe, y los de Tascalte
cal echáronse al agua, y con el favor de los flecheros pasaron; los ene
migos, con la resistencia que en ellos fallaron, se quedaron, y aun bien 
espantados de la osadía que había tenido Chichimecatecle."2 

Como la hazaña del intrépido tlaxcalteca no fué bastante para levan
tar el decafdo ánimo de los castellanns, don Carlos Ixtlilxochitl, "de 
suyo señor y esforzado, dijo á Cortés: «Señor Malinche, no recibas pe
na por no batallar cada día en tu real algunas veces, y otro tanto man
da al Tonatio, que era Pedro de Albarado, que asi lo llamaban, que se 
esté en el suyo, y Sandoval en Tepeaquilla, y con los bergantines an
den cada dia á quitar y defender que no les entren bastimentos ni agua, 
porque están aquí dentro en esta gran ciudad tantos mil xiquipiles de 
guerreros, que por fuerza, siendo tantos, se les ha de acabar el basti• 

1 240. 
2 286-37. 

Conquista.-~ 
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mento que tienen, y el agua que ahora beben es medio salo~re, que to
man de unos hoyos que tienen hechos, y como llueve de d~a Y de no
che, recogen el agua para beber y dello se sustentan; mas ¿qué pueden 
hacer si les quitas la comida y el agua, si no es mas que gue~~a la qu: 
ternán con la hambre y la sed?» Como Cortés aquello entend10, le echo 
los brazos encima y le dió gracias por ello, con prometimientos que le 
daria pueblos; y ...... mandó á dos bergantines que fuesen á n~est~o 
real y al de Sandoval á nos decir que estuviésemos otros tr~_s d1as sm 
les ir entrando en la ciudad; y como en aquella sazon los meJ1canos es-

b f 1 " 1 taba vitoriosos, no osábamos enviar un ergan m so o. . 
Con efecto en lo sucesivo "siempre andaban dos bergantmes de los 

que tenia Co;tés en su real á dar caza á las canoas que metian agua Y 
bastimentos, y cogian en la laguna uno como medio lama, qu~ después 
de seco tenia un sabor como de queso, y traían en los bergantmes mu-

chos indios presos." 2 
• 

Aquella verdura nauseahunda era el único alimento de los mex1ca. 
Para apagar la sed "bebían agua salobre,"3 porque ya no podían reco
ger agua dulce como antes. Su ánimo de bro~ce no se doblegaba em
pero. Aunque día á día caían á millares, victimas del hambre, la sed, 
la peste ó la guerra, no por esto desfallecian los que en pié quedaban: 
aun no morían todos, y por lo mismo, la incomparable lucha podía 

continuar. . 
Para encubrir Cuauhtemoc sus pérdidas incalculables al enemigo, Y 

hacerle ~reer que México seguía disponiendo de numerosos defenso
res "hizo vestir á todas las mugeres de la ciudad con sus armas Y ro
del:is y espadas en las manos y que luego de mañana se subiesen _á 1

1
:s 

azoteas de todas las casas y que hiciesen ademanes de menosprec10, 
y "peleasen como hombres." 5 Aguilar nos dice asimismo: "armaron

las á todas y pusieronlas en las a~oteas." 6 

Produjo excelente resultado la estratagema de Cuauhtemoc, pues 
nos confiesa el propio Aguilar que quedaron "espantados lo~ Es~~
ñoles de ver tanta gente de nuevo;"7 así que, se apresuraron a sohc1-
tar la paz por medio de tres principales prisioneros "que no osaban 

1 Díaz del Castillo, 1891, 

2 Idem, 1901 • 

3 Idem, 19oz. 
4 Durán, II, 61. 
5 Dorantes de Carranza, M. S. 
6 Aguilar, 21. 
7 Loe. cit. 
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ir con tal mensaje, porque su señor Guatemuz les mandaria matar. 
En fin de pláticas, tanto se lo rogó Cortés y con promesas que J 
h. t es 

IZO y man as que les dió, que fueron, y lo que les mandó que dije-
s~n al Guatemuz es ...... que él por se:r mancebo ...... no ha querido .... .. 
smo darnos guerra ...... que ya ha visto tantas muertes ...... que ..... . 
les han sucedido, y que tenemos de nuestra parte todas Zas ciudades 
y -puebws rle to<la aquella comarca, y cada dia nuevamente vienen mas 
contra e~os ...... _que se les ha~ian acabado los mantenimientos, é que 
ya Cortes lo sabia, é que tambien agua no la tenian."1 Por segunda vez 
congrega quauhtemoc á todos sus capitanes y principales para que sea 
~llos quienes decid~n acerca de la paz que se le propone; pídeles qu: 
cada uno dellos diese ...... su parecer ...... que ninguno tuviese temor 

de habl:1' y decir la verdad de Jo que sentia. Y segun pareció, le dije
~on: «Senor y n~estro gran señor, ya tenemos á tí por nuestro rey y se
nor, y es muy bien empleado en tí el reinado, pues en todas tus cosas 
te has mostrado varon y te viene de dereclio el reino. Las paces que di
ces, buenas son; mas mira y piensa en ello, que cuando estos teules en
tr~ron en esta~ ~ierras : :n esta ciudad, cuál nos ha ido de mal en peor; 
~urad los servicws y dad1vas que les hizo y dió nuestro señor, vuestro 
bo, el gran Montezuma, en qué paró. Pues vuestro primo Cacamatzin, 
rey de Tezcuco, por el consiguiente. Pues vuestros parientes los seño
res de lztapalapa é Cuyoacoan y Tacuba y de Talatcingo, ¿qué se hicie
ron? Pues los hijos de nuestro gran señor Montezuma todos murie ron. 
Pues oro y riquezas desta ciudad, todo se ha consumido. Pues ya ves 
que á todos tus súbditos y vasallos de Tepeaca y Chalco, y aun de Tez
cuco, y. aun de todas estas vuestras ciudades y pueblos, les ha hecho 
esclavos y señalando las caras. Mira primero lo que nuestros dioses te 
han prometido: toma buen consejo sobre ello, y no te fies de Malinche 
ni de sus palabras; que mas vale que todos muramos,en esta mu<lad pelean
do, que no vernos en poder de quien nos harán esclavos y nos atormenta
rán>> ...... (luego que hubo oído esta resolución Cuauhtemoc que t 
b' d ' an 1en cua raba á sus propios sentimientos, dijo á los suyos solemnemen-
te para obligarles á combatir con esfuerzo supremo): .«Pues así quereis 
que sea, guardad mucho el maiz y bastimentos que tenemos, y mura
mos todos peleando; y desde aquí adelante ninguno sea osado á me de
mandar paces, si no, yo le mataré;» y alli todos pz:ometieron de pelear 
noches y dias y morir en la defensa de su ciudad.'' 2 

1 Díaz del Castillo, 19l1. 
2 Idem, 1912. 
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Estaba esperando la respuesta Cortés, cuando "vienen tantos escua
-drones de guerreros mejicanos en todos tres reales y nos dan tan re
da guerra, que como leones muy bmvosos venian á encontrar con nos-
otros, que en todo su seso creyeron de llevarnos de vencida ......... y 
nosotros les matábamos y heríamos muchos dellos, y con todo esto no 
se les daba nada por morir. Acuérdome que decian: «¿En qué se an
da Malinche con nosotros, cada dia demandándonos paces? Que nues
tros idolos nos han prometido vitoria, y tenemos hartos bastimentas 
y agua, y á ninguno de vosotros hemos de dejar á vida; por eso no 
tornen á hablar sobre las paces, pues las palabras son para las muje

res y las armas para los hombres.»" 1 

Tristemente escarmentados los españoles, mantenianse ahora á la 
defensiva y procuraban la paz á toda costa, sin que en su portla les 
detuvieran las rotundas negativas de los mejicanos. Asi pues, volvió 
Cortés á mandar á dos principales prisioneros matlatzinca "á rogar á 
Guatemuz que viniese de paz é que le perdonaría todo lo pasado; y le 
envió á decir que el Rey nuestro señor le envió á decir ahora nueva
mente que no le destruyese mas aquella ciudad y tierras, y que por 
esta causa los cinco días pasados no le babia dado guerra ni entrado 
batallando .... y ( el denodado monarca indigena) no les quiso responder 
cosa ninguna, sino solamente les mandó que se volviesen á sus pueblos, 
y luego les mandó salir de Méjico." 2 Apenas dejaron la ciudad los men
sajeros matlatzinca, "los mejicanos por tres partes con la mayor furia 
que hasta alli habiamos visto ...... se vienen á nosotros, y en todos tres 
reales nos dieron muy recia guerra; y puesto que los heríamos y ma
tábamos muchos dellos, paréceme que desoo.ban morfr pele,ando, y en
tonces cuando mas recios andaban con nosotros pié con pié peleando, 
nos decian: «Tenitoz rey Castilla, Tenitoz Ajaca;» que quiere decir en 
su lengua: «¿Qué dirá el rey de Castilla? ¿Qué dirá ahora?» Y con es
tas palabras tirar vara y piedras y flechas, que cubrian el suelo y cal-

zada," 8 

"Un Dia de estos llegó Cortés á vna Puente, dixoles, que era me-
jor la Paz, que la Guerra;" 4 "un viejo dellos alli á vista de todos sacó 
de su mochila muy despacio ciertas cosas que comió, por nos dar á 
entender que no tenian necesidad, porque nosotros les decíamos que 
alli se habían de morir de hambre." 5 

1 Idem, 191-92. 
2 Idem, 192. • 
3 ldem, 193. 1 

4 Herrera, III, 37. 2 

-0 Cortés, 240. 

.. 
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No solo Cortés sino cualquier soldado español llegábase á una puen
te Y desde alli entablaba conversación con los enemigos. Nos refiere
a~f Herr~ra que "Rodrigo de Castañeda, que fue vno de los que apren-
dieron bien la Lenaua Mexi·c · t f . . . " ana ...... 1 ra a vn Plumage a manera de 
los Indios (platicaba co? los mexicanos) ...... deciales gracias, i de esta 
~anera lo~ aseguraba, 1 de quando en quando encaraba su Ballesta,. 
sm errar bro, i así mató muchos, hasta que le conocieron, i se aparta
ron de él, llamandole: Bellaco, Burlador, que los mataba con burlas i 
no como Valeroso, sin engaño, ni traicion." 1 Dificil es concebir may~l' 
felonfa, tan vivamente opuesta á la severa rectitud é inflexible lealtad 
de los mexicanos. · 

Asf la~ cosas, arribó á Veracruz "un navfo de Juan Ponce de Leon, 
q_ue hab1an desbaratado en la tierra ó isla Florida," 2 "y venían en él 
ciertos soldados y pólvora y ballestas y otras cosas." s Aparte de este 
refuerzo, los pueblos comarcanos continuaban aliándose á Cortés; di
cenos éste: "aquí á la redonda no f.eniamos tierra que no fuese en nuestro 
favor." 4 

Los lugares aliados no sólo suministraban á los castellanos incon
table gente de guerra, sino que además les abastecfan espléndidamen
te de cuantas_ c~sas necesitaban; nos refiere, por ejemplo, Herrera, que 
Tlaxcala sum1_mstró entonces en un solo dfa á Alonso de Ojeda y á Juan 
Márqu~z, en~iado~ de Cortés, "quince mil cargas de Maíz, i mil cargas 
d: Gallmas, 1 trecientas de tasajos de Venados: llevaron los bienes de 
Xicotencatl, que estaban aplicados al Rei, en que havia cantidad de Oro 
~lumages, Chalcutles, y mucha Ropa rica: treinta Mugeres, entre m: 
Jas, Sobrinas, y Criadas." 5 

Con todo, no se atrevfan aún los castellanos á volver formalmente 
sobre México. Bien sabfan que la ciudad no podfa recibir auxilio al
guno, Y ~ue_ e_staban ya consumidasl]as escasas provisiones allegadas 
en un prmc1~10; mas les constaba á la vez, por dolorosa experiencia, 
que los mexicanos, con su patriotismo acendrado, eran sobradamente 
capa~~s de llevar al cabo todos los prodigios de valor imaginables. La, 
hero1c1dad era patrimonio común de todos los hiJ' os de Méxi·c · d" . . , o, sm 1s-
hnc10n de edades ni de sexos; lo mismo luchaban allf los guerreros vete-

1 Herrera, III, 41. 1 1 s 

2 Cortés, 240. 
8 Díaz del Castillo, 198.1 
4 240. 
ó III, 89.1 
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ranos que los bisoños, que las mujeres y que los niños, que los ancia
nos y que los lisiados; dice Herrera: "Mientras peor iba á los Mexica
nos, tanto mas peor fiaban, i crecía su rabia de tal suerte, que las 
Mugeres Viejas, barrian la tierra, i polvo de las Azoteas, i lo echaban 
sobre los Castellanos, para cegarlos: los Muchachos se atrevían á tirar 
Piedras, i Varas, diciendo las injurias que oían á sus Padres ...... Los 
.Mancos, i los Coxos, i los que no podían andar por las Azoteas, ade
re~aban piedras para tirar con las hondas, no dexando nadie de quan
tos havia, qu,e no se om1,pase en algo, para la defensa." 1 Palabras dig-

nas á fe de ser esculpidas en oro. 
Acerca de las mujeres mexicanas, escribia Oviedo: "Muchas cosas 

acaescieron en este cerco, que entre otras generasciones estuvieran 
discantadas é tenidas en mucho, en especial de las mugeres de Temis
titan, de quien ninguna mencion se ha fecho. É soy certificado que fué 
cosa maravillosa é para espantar ver la prontitud é constancia que tu
vieron en servir á sus maridos, y en curar los heridos, y en el labrar 
de las piedras para los que tiraban con hondas, y en otros officios pa

ra más que mugeres."2 

§ 31. REANUDA CORTÉS LOS ASALTOS SOBRE MÉXICO. 

Aquella actitud de los mexicanos, sin ejemplo en la Historia, habria 
mantenido indefinidamente en su temeroso desaliento á los españoles, 
si don Fernando Ixtlilxochitl no hubiese dicho al fin "á Cortés que ad
virtiese que tenia vergüenza de lo poco que hacian¡ y que mirase que 
tos españoles se apocaban; que le parecía que él (Ixtlilxochitl) entraría 
,por aquellas calles y sus españoles detras, y como fuesen ganando ca
sas las fuesen echando por el suelo y cegando acequias, si no fuese las 
necesarias para los bergantines y que con esto vería lo que pasaba." 3 

1La inactividad prolongada de los castellanos tenia que impacientar 
illaturalmente á los aliados, deseosos de volver á sus pueblos y aban
.donados hogares; muestras de esta impaciencia habia dado ya Chichi
mecatecuhtli al combatir á México él solo al frente de sus soldados 

tlaxcalteca. 
Omitiendo Cortés el justo extrañamiento que le hizo Ixtlilxochill, 

i Ill,41.1 12 

'2 III, 617.1 

3 Fragmentos, 148. 

j 

♦ 

1 

f 
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manifiesta: "yo, viendo cómo estos de la ciudad estaban tan rebeldes 
y con l,a mayo,- mue,sfra y deferminacion de morfr que nunca generacwn 
tuvo, no sabia qué medio tener con ellos para quitarnos á nosotros de 
tantos peligros y trabajos ...... viendo que el negocio pasaba desta ma-
nera, y que babia ya mas de cuarenta y cinco días que estábamos en 
el cerco, acordé de tomar un medio para nuestra seguridad y para po
der mas estrechar á los enemigos, y fué que como fuésemos ganando 
por las calles de la ciudad, que fuesen derrocando todas las casas 
dellas del un lado y del otro; por manera que no fuésemos un paso 
adelante sin lo dejar todo asolado, y lo que era agua hacerlo tierra fir
me, aunque hobiese toda la dilacion que se pudiese seguir. E para es
to yo llamé á todos los señores y principales nuestros amigos, y dije
les lo que tenia acordado; por tanto, que hiciesen venir mucha gfJTIÚ de 
sus labradores, y trujesen sus coas, que son unos palos, de que se 
aprovechan tanto como los cavadores en España de azada¡ y ellos me 
respondieron que asi lo harían de muy buena voluntad, y que era muy 
buen acuerdo." 1 

Sin dilación llegaron al real español "mas de cien mil (zapadores)," 2 

con el cual refuerzo, y "concertado con nuestros amigos (habla Cortés) 
que por la tierra y por la mar los habíamos de irá combatir, otro dia de 
mañana (20 de julio), después de haber oído misa, tomamos el camino 
para la ciudad; y en llegando al paso del agua y albarrada que estaba 
cahe las casas grandes de la plaza (acequia que corria de Oriente á Po
niente y pasaba por el costado Sur del hoy Palacio Nacional), querién
dola combatir, los de la ciudad dijeron que estuviésemos quedos, que 
querían paz; y yo mandé á la gente que no pelease, y dijeles que vinie
se aíli (esquina S.O. del Palacio Nacional) el señor de la ciudad á me 
hablar y que se daría órden en la paz; y con decirme que ya le habian 
ido á llamar, me detuvieron mas de una hora; porque en l,a verdad e&s 
no habían gana de l,a pa1, y asi lo mostraron, porque luego, estando no
sotros quedos, nos comenzaron á tirar flechas y varas y piedras. E có
mo yo vi esto, comenzamos á combatir el albarrada y ganárnosla; y en 
entrando en la plaza, hallárnosla toda sembrada de piedras grandes 
porque los caballos no pudiesen correr por ella, porque por lo firme 
estos son los que les hacen la guerra, y hallamos una calle cerrada con 
piedra seca y otra tambien llena de piedras, porque los caballos no pu-

1 240-41. 
2 Ixtlilxochitl, I , 371. 
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diesen correr por ellas. E dende este dia en adelante cegamos de tal 
manera aquella calle del agua que salia de la plaza, que nunca después 
los indios la abrieron; y de alH adelante comenzamos á asolar poco á 
poco las casas, y cerrar y-eegar muy bien lo que teníamos ganado del 
agua; y cómo aquel día llevábamos mas de ciento y cincuenta mü lurmbres 
de gue:rra, hizose mucha cosa; y así, nos volvimos aquel día al real, y 
los bergantines y canoas de nuestros amigos hicieron mucho daño en 
la ciudad, y volviéronse á reposar;" 1 los ciento cincuenta mil hombres 
susodichos, contábanse "sin los Gastadores:" 2 "y por esta órden entra
mos en la ciudad cinco ó seis días arreo ...... Y con esto, y con las ce
ladas ...... cada tarde alanceábamos algunos." 3 

Sabemos por el P. Durán que al reanudarse los ataques sobre Mé
xico, fueron los Chalca quienes tomaron "la delantera del exército, y 
con ellos Ixtlilxochilt Señor de Tezcuco con su espada dorada en la 
mano." 4 

En una de las celadas á que recurrieron los asaltantes "se mataron 
mas de quinientos (mexicanos), todos los mas principales y esforzados 
y valientes hombres ...... Y esta ...... victoria ...... fué bien principal 
causa para que la ciudad mas presto se ganase."5 En efecto, tan sensi
ble pérdida tuvo que agravar extraordinariamente la precaria situación 
de los mexicanos ya debilitados en grado sumo. 

"Mientras se peleaba, antes de retirarse, hallaron los Castellanos en 
vna sepultura, alguna cantidad de Oro, que seria como mil i quinien
tos pesos; porque nunca el Castellano, en la Guerra, dexa de ocuparse 
en a'lgo;" 6 "en este mismo tiempo, Ixtlilxuchitl peleando con los ene
migos prendió á su hermano Cohuanacochlzin, que era entonces gene
ral de los Mexicanos, y se lo entregó á Cortés, el cual le mandó echar 
unos grillos y ponerlo en el real con muchas guardas, de lo cual se sin
tieron mucho Cuauhtemoc y los Mexicanos, porque con la pérdida de 
este Señor, de todo punto perdieron la esperanza de algún socorro; de
más de que todos los Aculhuas sus vasallos que eran de su parte y ha
bían estado en Mexico en su favor, se pasaron á la parte de Ixtlilxu
chitl. "7 

1 Cortés, 241-4.!. 
2 Herrera, III, 432, 
3 Cortés, 242. 
4 II, 61. 
6 Cortés, 244-46. 
6 Herrera, III, 442 • 

7 Ixtlilxochitl, r, 372. 
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Á tal extremo se hacia sentir el hambre para entonces en México, 
que las mujeres y niños, aguijados irresistiblemente por la necesidad, 
"salían de noche á pescar por entre las casas de la ciudad, y andaban 
por la parte que della les teníamos ganada buscando leña y yerbas y. 
raíces que comer." 1 Sabido esto por Cortés, en cuya alma nunca pren
dieron sentimientos algunos de humanidad, resolvió caer sobre los ham
brientos moribundos, resuelto á "hacer (en ellos, dícenos) todo el daño 
que pudiésemos."2 Para no fracasar en su diabólico intento, preparó 
Cortés una emboscada, mandando á los suyos permanecieran en silen
cio hasta no oir una señal convenida; dada ésta, salieron repentinamen
te de su escondite los castellanos, y "dimos sobre infinita gente (habla 
Cortés); pero cómo eran de aquellos mas miserables y que salían á bus
car de comer, los mas venían desarmados y eran mujeres y muchachos; 
é ficimos tanto daño en ellos por lodo lo que se podía andar de la ciu
dad, que presos y muertos pasaron de mas de ochocientas personas, é 
los bergantines tomaron tambien mucha gente y canoas que andaban 
pescando, y ficieron en ellas mucho estrago:" 8 la chusma española, com
parable apenas á una manada de repugnantes lobos, despedazaba sin 
compasión á aquella muchedumbre inerme de mujeres y niños, que 
sólo trataba de encontrar yerbas y raíces con que calmar los enloque-
cedores martirios del hambre. · 

A partir de esta abominable carnicería, á la que gustoso llama Diaz 
del Castillo "gran matanza ...... desde allí adelante no nos seguían al 
tiempo del retraer." 4 

"Otro Dia de mañana salió Cortés, con muí buena orden, i la misma 
llevaban los Indios Amigos, de los quales por saber el mal estado de los 
Mexicanos, i por el aborrecimiento que les lenian, teniendo á dicha ver
se libres de su imperio, havian acudido, sin numero, á pelear contra 
ellos;"5 "era tanta la multitud que de cada dia venían, que no tenían 
cuento. E aquel día acabamos de ganar toda la calle de Tacuba y de 
adobar los malos pasos della, en tal manera que los del real de Pedro 
de Albarado se podían comunicar con nosotros por la ciudad, é por la 
calle principal, que iba al mercado, se ganaron otras dos puentes y se 
cegó bien el agua, y quemamos las casas del señor de la ciudad, que-

1 Cortés, 246. 
2 Loe. cit. 
3 Loe. cit. 
4 198-94. 
6 Herrera, III, 461 • 


